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A Cuba se enviaran por una de los
próximos vapor'es gr'anl!es cantidades de
harina para el ejél'cito, porque '1icho ar­
tículo, que viene importándose de los
Estados Unidos, pl'incipia á escasear.

Tengo una segunda cuarta, .
Que corre más que un do. tercw;
y la puedes prima Bias,
A cualquier hora que qui~r"9.

Tengo tres cuart'J en un oJo,
Que no me deja primera;
y es mi todo cierta planta,
Que despide Buave nectar.

Solicitallo el concurso de Lagartijo
para la corrida patriótica que trata de
celebrarse en Madrid, ha contestado el
famoso torero que en beneficio de la pa­
tria, hará cuanto sea necesario.
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OllAR D

Según nos comunican los correspon­
sales de la mayoría de los pueblos de
estil provincia. el estallo Je todos los
cultivos en gen~ral, IW puede ser más
satisfactorio, espcl'ándose para el pl'óxi­
añl) abundantes cogechas.
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Dicen de la Habana que al emb:.rcar
el éónsul Lee para Cayo Hueso, recibió
una pita morrocotuda.

El periódicO' Dail y Afail publica un
llespacho de Nueva YOl'k,.en el que se da
la ~stuJlen¡la nuticia hija indudablemente
de insigne mala fe, de que el cónsul ame­
ricano Lee se propone demostrar' que la
explosión dd Jlairlc es impul:lble á las
autlll'Ídades españolas, y que el crucel'o
A/ontgomery estuvo t'vnlleado' también

sobre una mina, no ocul'I'iende una ca­
tátltl'Ofl', pOl'que los oficiales de llicho
buque hiciel'on que un buzo cOl'lase el
hilo que ponía en comuni,cación dicha
milla con un fuel'le:espaiio1.

El día 1.0 .le ~f;¡y() telHll'á lugar' en
Viso ,le ~bnlués la subasla par'a el
a''l'ien-Io á vcnta libre de las especies de
consumo Ile dichll pueblo durante el
ejel'cicio ecollómicoil dej g8 al 99, bajo
el til'O tle 23.088 pesetas.

Parece «Iue Ulla cÚiIlpañía inglesa tie­
ne el PI'ul'ósit.o de ul'ganizar' la exporta­
ción ,Iirecta «le lo~ vinos á Cuba. con
grandes ventajas para los cosecheros.

Conforme á un telegrama que se ha
recibillo de Washington y que publica el
Herald, se sabe que el Vi:caya y el
Oquendo sal 8I'on de P'Jel'to Rico.

Se añade que pal'eCIi se dirigen á Ca­
Iba Verde.

g. ~ftGUEL ARENAS.
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sielfllll'e la vardall y ser' f,'anca y des·
lB'end i.la con sus amigas.

Quizá~ también puella decir'se de la
manchega que es ingl'ata para con las
costuml)1't's legendal'Ías de la región si
nos fijamos en que su baile, las manche­
gas, más dclicallo y ~allencioso que la
jota, más cadencioso y atrevido que las
~evillanas, que debía ser el segunllo
baile nacioual después tle la jota, ya
apenas se conserva cntl'e la gente llel
pueblo y es menos 11I'eciado pUl' la clase
media, que prefiel'e los agal'rados; y en
¡ue su al'tístico moño ~ sus .int:o!npara
bies rizos, han pasado a la hIstoria, des­
ttH'ra,los con notable 10<'1 gusto por los
insípidos peinadus modernos. Pel'o nu
es así; la llIujel' manchega no hace con
esto mas que lseguÍl' el gusto de !ll,ls
hombl'es, que está pOI' cierto sin culti­
var.

A todo esto pued¿n reducirse sus de­
'. cLOS, pOl'que la cdlica, tal como la
pl'actica la manchega, no es general­
mente defecto. Es quizás su más reco­
mendable virtud. La crítica bien hecha
y limitada á lo justo y á lo raciunal, es
una ayuda puder'osa pal'a el cumplimien­
tode (lIS deoel'es sociales. 00n1e no lIe·
~an el CÓlli~o penal y 10:\ preceptos de
la moral para obtenel' san~iones de faltas
que se ef;capan á sus delicadas I'edes,
llega la C1'ítica que conociendo mejor los
he.:hos, los analiza ó condena con más
minuciosidad y más justicia obsuluta.

Doy tanta importancia á la cl'Ítica y
sobre toJo á la manel'a de practicarla
las mujel'es manchegas, que creo, que
si los hombres pusieramos cuidildo en
imitarlas, dado el talentu natural que
adorna á 10il manchegos, se harían vel'­
daderos milagros en ad61anto moral y
lDateriaJ. Si la Inujel' manchega vale
tanto, es por'que saue que en calla veci­
l1a tiene un Juez justo sobretodo y seve­
ro que ha de condenar sus actos y si el
homb,'e mancbego vale tan poco es pOI'­
que sab~ que sus jueces p~pulares ni son
jm;los na scvel'os. No son Juslos, porque
flD sus (allos cchan mano con demasialla
fl'ecuencia de la socarronería y de la in­
diferencia y con bien poca Ó ninguna de
[YU natural buen juicio. No son severos,
porque sus juicios más funcia«los los ha­
l:en clepenllcl' del éxito que es muchas
veces cuntral'Ío á las leyes naturales.

¿Por (lué, pues, no se cscl'Íbc tanto de
a mujel' lIlanchega como de la andaluz\!,
a mal1rileña, la delnol'te, la valenciana
tc.? No la adornan torlas esas virlulles
otr~s que me callo? ¿por qué, pues, no

e pulJliean y están "ellos libros y más
ihros Je sus ala ba nzas?

A mi juicio, por'que á la manchega no
a conoce nadie más que el mancheg" y
ste solo de vista. Hay una gran dife­
l\Dcia enlre el macbo y la hembra, Clln­
idC!!3,los en tudllS sus aspc-elos y mani­
'stacioncs, tanta que el manchego no
uelle apr'l'cial' lo que tiene á su lado.
01' eso no sabe alabado. Y como él no

I alaba y nadie más la conoce están sus
irtudcs en la oscur'ielad más completa.

I La basta par.. el suministro de cal
parda y blanca para las minas de Alma­
dén, ten'h'á}ugar en dicho punto y en
e ta Delegacip9 de Hacienda simultá­
neamente. el día 21 del próximo Mayo,
á las tres de la tarde, siendl) el tipo de
mencionada suba.sta 29.701 pesetas.

Según un despacho de Washinton que
publica t:1 World, Lee ha dicho que la
Comisión' de Negocios Extranjeros e1el
Senado no estaba dispuesta á reconocer
la república de Cuba.

Declara que lus insurrectos no pllseen
los caractel'es de orden y de ostetbilidad
necesarios á ese reconocimiento.

11 gramos.
29 »
32 »
28 »

Mantillo ó humns .
Sílice - .
Arcille .
Caliza .
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~AS MANCHBGAS

N. G. L.

De economía doméstica puede cual­
quier maot'hega dar lecciones á. los mis­
mos eC1H10misL.ls. El que tenga como
oficio y modo de gaoal'se la vida la
cl'ianza de animall~s domésticos. puede
venir aqu í á aIH'enlle,' mil reglas que la
manchega practica todos los días. desde
las que se retiel'en á la temperatura que
necesitan los animales en sus distintas
edades, hasta las que determinan la
cantidad exacta de I)ienso necesario á
sus distintos estados.

Sus vesthlos sencillos y honestos es­
tán cortados y cunfecciunados por ella
misma y c~n frecuencia también los de
sus hombres, No gasta sOIr.brero, ese
chisme inútil, ridículo y feo que cuesta
ta n caro y aIlI'ovecha tan poco. Lo suple
con reconocilla ventaja para su natural
hermosul'a con la mantilla de bl nlla,
hecha pOI' ella, en lo cual no liene rival
en el mundo.

Es cuhJall·,sa el1 gl'allo sumo. El alfi­
ler, el gl'ano de tr'igo, el más pequ(~ño

resíJuo,es objeto de su atención y de su
cuilladora gual·da.

Su abllegación y Sil conformidad para
las p~nalitlatles no tiene limites. Estará
mese~ y meSeS encel'ralla en su casa sin
ver la calle, atelHa solo al cuillado iJe
sus intel'eses; sufril'á sin rechistar ~I

tiempo ddverso y 1115 vicios de su mal'i­
do; consentil'á que éste se juegue el di­
nel'o que ella busca en la calle pal'a pa­
gar la conh'ibución ó los rédito", del
que deban, y á pesar de tUllo seguÍl'á
ahol'I'aollo para hacerse ropa.

En una p\llabra, los manchegos que
hayan leído los preceptos morales y los
tratallos modernos. de sociología, habl'án
visto en unos y otros cómo se pinta á
la mujer perfecta, conocel'án el tipo de
perofecta casada de Fl'ay Luis (le León,
se habrán formado un tipo de mujer
mOdel'llll, quizás distintll de aquel, ha­
brán podido lIbsel'var en uno y en otro,
algo que retr'ata á su madl'e, á sus her­
manas, á su muj.,r y á sus hijas. Es la
manch,~ga,pues,el iJeal en cuanto a mu­
jer de su casa.

En la calle ya se le nota n defectos. La
altitud sobre el nivel del mar, 'el clima,
la carencia de aguas buenas y de arbo'
lado, contl'ibuyen á que el aire corr~ con
libertad -por este suelo y arrastre el pol­
VJ arcilloso que vá á incrustarse en su
cara que arruga y agl·jetea. El poco cui·
dado que la maFlchega pome en lo el"
fileg de su tocado siempre limpio, ay,u­
da mucho á la acr.ión de los agentes ad­
mosfél'icos y de ahí que abunden las ca­
ras terrosas y ásperas. Lo es también
algo en su trato social. La mancheg!l sao
be poco de etiquetas y ccremonit4s: no
sabe decir palabras cariñosas cuando no
siente cariño. La educación para ella
consiste en la e«!ucación á la antigua,
que es la verdadera: ir limpia y recogi­
da, presentarse con sencillez, no alber­
gar nunca malos sentimientos, no en­
gañar con palabras dulces y ademanes
de cumplimiento cuando no siente ni el
cariño ni la veneración que esas pala·
bras y~dc.man a (le 8 po d ci

Tota .... 100
Por'hallarse los elementos casi en

la misma proporcióll, tendl'Íamos una
tierra de excelentes cualidades para
la vegetación.

Ahora bien; cuando predomina
algunos de los elementos, la tierra
toma el nombre del mismo, y tene­
mos tierra humíteras, areniscas,
(J..rciUosas y catvias~ pero el estu­
dio de estas tierras como el de sus
propiedades constihlirá un nuevo
artículo.

ra la alimentación de la pluta que
se cultiva.

¿Y cómo se hari. un examen de
una tierra?

Entre los difel'enles procedimien­
tos que hoy existen, y prescindien­
do de aquel que consiste en juzgar
las tierras por el color, suavidad,
olor y demás propiedades sensibles,
voy á exponer uno que por lo senci­
llo y fácil de ej.cutar, puede ser
utilizado por los agricultoreR.

Procedimiento de Levigación.

Por medio de este procedimiento,
pueden apreciarse los componentes
de toda tierra de labor, de un modo
entretenido r científico.

Tómese por ejemplo cien gramos
de tierra decantada é introdúzcase
en una vasija que contenga de nue­
ve á diez veces, el peso de la tierra,
de agua; agítese y déjese reposar
por algún tiempo. Una vez asolada
la tierra -~m la vasija, recójase la sus­
tancia que sobrenade, deséquese y
pésese por mediu de la balanza, y
su ongamos que nos produce once
¡ramos.

Estasubstaneia es la llamada man­
tillo ó hum'us.

Recogida la tierra de la vasija sin
derramar el agua, se procede á ave­
riguar la sílice que pueda contener

. la tierra que sirve de ensayo.
Como este elemento se separa con

raci~idad de cualquier otro, basta
una serie contínua de agitaciones
violentas, para que pueda ser apre­
ciada la cantidad que arl'Ojará la
balanza; una vez deseeada la sílice.

Pues supongamos de este elemen·
to 29 gramos.

Dorante las- .operaciones anterio­
res, debemos tener un recipiellte
donde ir echando todas las aguas
turbias que han iervido para el en­
sayo; pues de 10 contrario nos eQ­
eontrarÍamos en la diticultad de po­
der averiguar más elementos de la
tiel'ra de ensayo.

En estas aguas se hallan dos ele­
mentos principalmente, de los más
importantes de una tierra de labor:
la at'cilla y la caliza.

Como ambas substancias se hallan
en suspensión en las aguas, será
preciso valerse de algún tercero que
disolviendo una de ellas. quede la
otra en plena libertacl, para poder
reposar. Para ello nos valdríamos
de un ácido, por ejemplo el vinagre,
que disuelve á la caliza.

Entonces la arcilla, se asolaría y
vertiendo el agua con cuidado, que­
daría la arcilla sola en el fondo de
la vasija. Desecada y pesada, supo­
nemos hubiera 32 gramos.

Para hallar el peso de la caliza,
no tendríamos que hacer más que
restar de 100 gramos de tierra que
tomamos para el ensayo, los tres
sumandos que nos han producido las
operaciones; y tendríamos que la
diferencia es de 28 gramos de cali­
%a existentes en la tierra de ensayo.

Tendríamos que el ensayo de la
tierra nos había producido, lo si­
guiente:
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